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PARTE OFICIAL 

J U N ^ i ' A 

DE INSPECCIÓN Y EXAMEN. 

Siendo la misión de esta corpora­
ción velar por los sagrados intereses 
de la revolución, qne son los de la 
federación y de ¡a república, la Junta 
Soberana de Salvación de esta he­
roica ciudad atendiendo á estas razo­
nes y de acuerdo con la misma, ha 
tenido por conveniente disponer que 
en lo sucesivo tenga la denominación 
y facultades de Junta de Inspección y 
Examen en vez de Examinadora co­
mo hasta la fecha venia titulándose. 

Lo que os participo para que lo 
hagáis público por medio del perió­
dico que dirigís. 

Salud y república democrática fe­
deral. 

Cartagena 14 de Noviembre 1873. 
El Secretario, 

Baldomcro Roca. 
Ciudadano Director de «El Can 

ton Murciano.» 

Angeles Pico. 

Luisa Avellán, 
Inés Garcia. 

Vicenta Velazquez. 
Josefa Roca. 

Juana Hernández. 

Concepción Francés. 
Angeles Moya de Payan. 

Francisca Calatayud de Cañadas. 
Francisca Nanoria. 
Josefa Martínez. 
Antonia Soler. 

PARTE NO OFICIAL 

El movimiento cantonal tiene por 
objeto establecer la autonomía admi­
nistrativa y económica del municipio 
y del cantón, destruyendo las iniqui­
dades del viejo estado, de la vieja 
iglesia y del vî -jo noble. 

La revolución federal iniciada y 
sostenida dentro de los o-loriosos mu-
ros de Cartagena, realiza la conquis­
ta más importante que ha tenido lu­
gar en el seno de las sociedades la­
tinas. 

Roque Barcia. 

Ciudadanas que han entregado hi­
las para nuestro hospital: 

Teresa Peña Roya. 
Máxima Hernández, 
Consuelo Pona. 
Pascuala Guijarro. 
Polonia Avellán. 

A continuación publicamos íntegro-
el manifiesto de nuestros her.Tianos de 
Barcelona que como .se ve se preparai 
á la lucha y llaman en auxilio de lai 
gloriosa revolución sostenida en Car-i 
tagena á todos nuestros correligiona-j 
rios de España. j 

Dice así: \ 
AL PUEBLO. 

En medio de la absoluta'inseguri 
dad que tiene el pueblo español dej 
ver realizadas sus legítimas aspiracio-i 
nes, cimentadas sobre la ley de susj 
más apremiantes necesidades, base áj 
la cual deben subordinarse resuelta J 
mente, tanto en el orden moral, comol 
en el orden económico y político, yj 
con la brevedad que la situación de] 
este pueblo reclama, todos los proble-; 
mas que le han de servir de base á sul 
desarrollo y bienestar social. | 

Enmedio del profundo desquicia-í 
miento que sufre este mártir pueblo, j 
producido por anteriores y flmestas.3 
dominaciones, y finalmente por el go-:̂  
bierno y la Asamblea actuales, que j 
olvidando su honra y sus compromi-, 
sos, se han abrogado facultades que 
el pueblo no les confirió; han echado j 
por el suelo sus derechos, anteponien-• 
do á su libertad, la dictadura; á su, 
federación libre, al centralismo, á sus j 

I reformas económicas, el mismo mono­
polio de cuando la monarquía, y á su 
autonomía, el privilegio basado en 
una forma enteramente tiránica. 

En medio délas amargas calamida­
des por que atraviesa este pobre país, 
causa de un año y medio de guerra 
civil, intencionadamente abandonada 
y tolerada por las egoístas ambiciones 
de los gobiernos que hasta el presen 
te vienen rigiendo los infortunados 
destinos de España, y en medio de la 
miserable servidumbre y peligro áque 
por ellos estamos sujetos todos los 

I honrados españoles, tenemos la firme 
• seguridad de que esta triste situación 
' continuará mientras el pueblo se uuies 

tre apático y sufrido, y de que cam­
biara favorablemente si se coloca á la 
altura de su deber, á cuyo fin nosotros 
venimos á cumplir el nuestro. 

Guiados por la necesidad y apoya-
I dos por la razón, no vacilamos ante 
' la tremenda lucha que venimos soste-
; niendo. Estamos dispuestos á soste 

nerla venga lo que venga por parte 
de los acérrimos adversarios de la re­
volución de los embozados enemigos 
del pueblo. Nuestra empresa será 
tenaz, ínterin España esté en la inse­
guridad, en la incertidumbre de ver 
realizada la verdadera federación. 

La razón es, pues, la que guía nues­
tros pasos, que nos impulsa á hacer 
uso de estos medios para hablar al 
pueblo, á fin de que vea claro el ca­
mino que debe tomar. Las ciencias 
político-sociales han demostrado esta 
razón, han venido á poner en el ma­
yor ridículo á muchos pretendidos sa­
bios que queriendo negar la posibili­
dad en la práctica del verdadero Fe­
deralismo han negado lo que induda­
blemente ha de regenerar á todo el 
género humano. 

La limitada instrucción del pueblo 
es lo que nos induce á hablar con 
tanta claridad y franqueza, siendo una 
garantía para todos los individuos, ŷ  

su más firme seguridad en los me­
dios necesarios á su completo desa­
rrollo. 

Por más que algunos crean lejos 
este resultado, siendo uno de los pa­
sos más importantes del progreso, ha 
de venir, vendrá de una manera más 
ó menos pacífica, según sean los obs­
táculos que la reacción oponga á su 
camino. 

Declaramos, jDues, que nuestras as­
piraciones no quedan satisfechas con 
vanas promesas; porque el mal es 
gravísimo y es necesario aplicarle re­
medios radicales y heroicos si no que­
remos presenciar el cadáver de nues­
tra moribunda España, demostrando 
como demostramos que nuestro de­
seo, nuestro anhelo, es ver pronto y 
eficazmente planteada la verdadera 
Federación, por medio de la sola ini­
ciativa revolucionaria del pueblo, al 
que conoce su propio carácter, su ín­
dole, sus costumbres, sus condicio­
nes económicas, y hasta sus más 
gratas tradiciones, puede y debe, 
después de haber proclamado las 
Cortes como forma de gobierno la 
república democrática federal, esta­
blecerla, plantearla, puesto que si ias 
Cortes ban dado la forma, han mar­
cado el camino; al pueblo le corres­
ponde llegar al fondo y andar seguro 
por este camino, destruyendo á 1^ 
par las instituciones no conformes con 
la Igualdad. 

Creemos llegado el momento de 
que se implante esta gran reforma 
política tan necesaria á la vida de este 
pueblo. Guiados por este patriótico 
y republicano fin, queremos los mu­
nicipios completamente autónomos en 
el gobierno y régimen interior de sus 
respectivas localidades. Estamos se­
guros de que algunos hombres ver­
daderamente entusiastas anhelan el 
inmenso establecimiento de esta for­
ma posidva evidenciada por el ade­
lanto de la ciencia polídca y en abso-


